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PARTE 
D e la Abadía en general, origen progre-

sión y estado actual. 

bad es nombre Hebreo , que significa 
Padre, que con cuidado y desvelo procura 
el bien de sus hijos. Asi parece deducirse 
del capitulo 14 de San Marcos, quando 
Jesu-Christo dixo á su Padre Abba Pater* 
San Pablo adhiere á esto mismo quando e» 
una de sus Cartas dice : in quo clamamus Ab-
ba Pater. En lostiempos primitivos se dio 
este nombre á los Superiores de los Monges;, 
mas con él querian indicarles , que su go-
bierno debia ser como el de un Padre aman-
te de sus hijos , y que tan digna noçion di-
manaba de su oficio y del nombre de Abad 
con que se le llamaba. (1) 

La Abadía es dignidad que tiene su lu-
gar entre las otras de la Iglesia. Ni viene 
bien , ni puede concebirse con una simple: 
denominación. Su dignidad es verdadera, 
seal ..'y existente, pues de ella se deriva á 
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4 
los subditos en la parte que se les comete 
y hace funcionarios : Est vera Dignitas, 
non cadit sub simplici denominai ione Dignita-
tuum , según dictamen de los Canonistas: 
por el contrario dicen : Est nomen Dignitas, 

prœ alliis est honorandum. (2) 
A la Abadía, ó al título y Dignidad de 

Abad estuvo y permanece unido el gobier-
no superior en los Monges , y la potestad 
espiritual sobre los subditos del Monacato. 
Pasó la Dignidad Abacial al Clericato , y se 
extendió á los Señores Sacerdotes Seculares. 
Hay unos que presiden en las Iglesias Co-
legiales , otros que solo tienen asiento , y 
mejor lugar en el Coro , Procesiones y de-
mas actos públicos r como el Abad de la 
Santa Iglesia de Toledo, y otros que tie-
nen unido el Beneficio Curado propio , en 
el qml es inherente su Dignidad con ver-
dadera jurisdicción ordinaria, vet quasi en 
ambos fueros , excepto la potestad de orde-
nes mayores , y del Sacramento de la Con-
irmaclon. Eli Cardenal Tusco, (3) Jlojeda, (4) 
Quarahta Naldo, Samuel de Nublino, Ma-̂  
miel Rodriguen , Sairo , Reginaldo , el cé-
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5 
lebre Barbosa, (5) Tamburino, que privativa-
mente trató esta materia, (6) Miranda , (7) 
Henriquez, (8) Diana (9) y Machado (10) 
sostienen esta potestad de los Abades ver-
daderamente exentos, y con jurisdicción se-
parada: también hacen memoria de otros, 
cuya jurisdicción es solo interior en el foro 
y orden de la conciencia , y en él son, di-
cen , tan exentos como lo son. los primeros 
en ambos fueros, y á estos llaman Abades 
Curados , ó Dignidad de Abadía, con perk 
cepcion de Diezmos , y cargo del culto Di-
vino , oficios y administración de los Santos 
Sacramentos , y demás anexo á la Cura. 

El Doctor Juan Rubio de Valdivia re-̂  
duce á esta clase de Dignidad la célebre 
Abadia de Rute y Oñate , erigida en la Ca-
pilla mayor de Santa Maria de Baena, fun-
dado en que este es un Beneficio Curado, 
al qual está unida la administración y cele^ 
bracion de los Divinos oficios y Sacramen-
tos , según de expreso se lee en la primera 
Bula de la Santidad^de Alexandra VI. en 
que con estas cargas erige este Beneficio Cu-
rado , al qual le agrega los Diezmos , le im« 

po-



pone las cargas dichas , y da facultad para 
nombrar uno ó mas Guras Vicarios, según 
la> exigencia de los tiempos , y extènsion de 
ÌW Poblacion : todo lo qual fue confirmado 
por otra Bula del mismo Alexandre , y por 
otras dos de la Santidad de Clemente VML 
una librada el año primero de su Pontifica-
do 5 y otra en 25 de Mayo de 1 596, y 
año quinto ex certa scientia , ex motu pro-
prio , ¿iff de plenitudine pot estati s. De estos 
diplomáticos instrumentos deduce , que aun-
que al Abad de Rute no se le concedan los 

. privilegios que á los demás Abades Ínfula-
dos, como lo son , dice, el Abad de Alcalá 
la Real , el de Medina del Campo , el de 
Vallad olid y Cabarrubias , los quales gozan 
de esta dignidad , con jurisdicción verdade-
ra é independiente; con todo, aunque leç 
falte la jurisdicción externa, establece ; que 
ei título de Abad que sé da en las Bulas, es 
favor que este debe ampliarse , en quanto 
no se oponga al espíritu de estas , en su 
erección y confirmación : que este título est 
vera res 1 y de consiguiente ha de ser inhe-
rente en la Dignidad Curada con jurisdic-

ción 



cîon en el fuero de la conciencia , y admi-
nistración de lós Santos Sacramentos , no«, 
minacion de Curas Vicarios, y demás que 
se le impone. 

Pero sea lo que fuere ( especialmente v 

quando formamos este analisis , en que ya 
-se ha subrogado esta Dignidad Abacial en 
Dignidad de Caballerato para el segundo 
genito de la Casa de los Duques de Sesa y 
de Baena , y sobre lo que remitimos á los 
Lectores al citado Doctor Valdivia ) parece 
cierto que una Dignidad no puede ser una co-
sa mental, y que siendo m vera , la jurisdic-
ción debe ser inherente en ella con mas ó me-
nos extension , según las precisiones forma-
das , y que sin ella no puede ser verdadera 
y efectiva la jurisdicción , ya se considere 
en el fuero interno ó de la conciencia , ya en 
el externo por la potestad casi Episcopal y 
de coaccion en los actos que la exigen , ó 
ya en la espiritual para la administración de 
Sacramentos , celebración de Divinos oficios 
mixta con el gobierno y regimen de la Igle-
sia , reparo de su Fabrica, provision de Va-
sos y Vestiduras Sagradas, dotacion de Mi-

nis-



8 
nistros , y demás que son propios actos del 
Abad , ya Dignidad de Caballero de la ex-
presada Villa. Los Abades inñilados , y ver-
daderamente tales, como exentos y consti-
tuidos en terreno propio, no pueden pres-
cindir de sus derechos , ni renunciar el que 
tienen de exención , respecto de los Seño-
res Obispos confinantes ó limitrofos, á ios 
qnales no deben obedecer por estar fuera de 
su jurisdicción ; y el Purpurado que cita-
mos arriba (i i) sostiene , no pueden abdi-
car el derecho que gozan de ser inmediatos 
al Soberano Pontífice, según la disciplina 
actual de la Iglesia. 

No sabemos , dice el Sàbio Zegerio 
¡Wanéspen, (i 2) el tiempo en que los Aba-
des empezaron á usar de los Paramentos 
Pontificales. El Oficio y Dignidad Abacial 
parece ser coevo al Monacato, según afir-
ma en otro lugar este Sabio Disci plinista; 
pero la época en que fueron infulados, y si 
el uso de los Pontificales fue tan antiguo 
como su Dignidad , á lo menos el Báculo^ 
que parece ser la insignia primitiva , no es 
tan cierto, que pueda demostrarse usus Mi-



tre quo tempore inter Abbat es habuisse pñn-
cipium de hoc vari] varia scripsere : Dom. 
Macri Hierolexicon F. Abbas. Afirma Chris-
tiane) Lupo , que el Soberano Pontífice 
Juan XVIII. á quien varios escritores colo-
can en el numero de Juan XX. que ocupó 
la Silla de San Pedro á principios del siglo 
onceno , fue el primero que se los conce-

? (_I3) P e r o este mismo autor no omite 
el ímpetu con que los Señores Obispos con-
tradixeron esta permisión , y los trágicos su-
cesos que la comprobaron. 

Sin embargo no puede dudarse, que aun-
que es cierto que antes de los siglos séptimo 
y octavo no tenian los Abades tales ínfulas, 
en el nono y decimo empezaron los Papas 
i autorizarlos con algunas, procediendo con 
mensura y moderación en las concesiones. 
Leon IX. dispensó á algunos Abades en el 
uso de las Sandalias , Daimaticas y Chirote-
cas , según observa el erudito Juan Bautis-
ta Mabillon (14) hizo con Richerio Abad 
Casiniense y con Warminio Abad de San 
Arnulpho; pero con exclusion de lasChi-
rotecas, de donde se comprueba la parsii-

B mo-



IO 
monia y precaución con que procedió la 
Santa Silla en estos indultos , y que ella 
juzgó , que el uso de aquellas es algo mas 
que el de las Sandalias y Dalmaticas, de lo 
qué es prueba la mas positiva el acto de re-
servación. 

Alexandra II. que floreció por los años 
de mil y sesenta y uno, entre las otras co-
sas que ordenó en los once años y medio 
poco mas de su Pontificado -, fue conceder 
á los Canonigos de la Iglesia de San Mar-
tin de Luca , de la qual habia sido Obispo, 
el uso de la Misa Episcopal, tuya gracia 
hizo despues Pasqual II. á siete Canónigos 
de la Compostela , para que con Mitra y 
vestidos purpurados celebraran sobre Ara 
maxima del Altar en que está el Cuerpo de 
Nuestro Patron Santiago, llamándoles Car?-
denales por amor á esta Iglesia , en la*-.que 
habia sido Legado Pontificio, (i 5} OBste Su-
premo Pastor concedió al Abad de Monte 
Casino se llamase Abad de los Abades , y 
aquel al Abad de San Agustin 7 no lexos del 
territorio Cantuariense, el uso de la Mitra. A 
Elgesino, que fue este Abad agraciado, di* 

VJ; ce 



11 
ee un sabio, se le concedió este indulto Apos-
tólico ob tpsius Romanorum alumni , ê? An-
glorum Apostoli dignitatem. Por testimonio 
de San Bernardo consta, que en el siglo doce 
muchos Abades vestian ya Pontificalmente 
como los Obispos, y usaban Mitra , Anillo 
y Sandalias , cuya concesion fue fruto de los. 
desvelos y solicitud que pusieron en la Cor-
te Romana. (16) Tomas de Cantimprato en 
un lugar muy notable de sus obras no se 
reserva para decir que estos paramentos pro-
pios de la Dignidad Episcopal, y privativos 
dé los Señores Obispos , abiertamente se los 
habian abrogado ciertos Abades. (17) 

Sin embargo de ser San Bernardo tan 
dulce , juzgó eran las vestiduras Prelaticias 
contrarias al espiritu de humildad insepara-
ble de là vida y profesion Monastica. Y asi 
de una de las Cartas de Inocencio HI. (18) 
dirigida al Orden Premostratense , como de 
lo inserto en las Constituciones de laCon-
gregácion Burafeldense ,(19) cuyo texto des-
pues de Coppino (20) alega Ascanio Tam-
burino hablando 4el derecho de los Abades^ 
fà i ) puede muy bien discernirse el juicië 

que 



l a 
que en su época formó de semejantes pri-
vilegios aquel Santo y célebre Doctor. Se-
gún las aserciones de Zegerio el uso de loa 
Pontificales fue adoptado por ciertos Aba-
des y Monasterios de vida relaxada , rebati-
do de otros , en los quales la disciplina Mo* 
nastica estaba en su vigor, y que despues 
con el transcurso de los tiempos fue admi-
tido en todos los otros, porque la regular y 
Monastica disciplina vino á debilitarse de su 
primitivo fervor. Muchos Abades , en quie-
nes vivia esté,, desestimaron el uso de las 
ínfulas , habiéndole concedido espontanea-
mente , según leemos en Mabillon. (22) Asi 
sucedió á Geronimo Cartulense , pues ha-
biéndole concedido Leon IX. el uso de las 
Sandalias , las dimitió por su grande humil* 
dad y modestia. San Pedro Abad del Mo-
nasterio de Cluni tampoco quisa admitir el 
uso de la Mitra que Urbano IL le ofreció el 
aña noventa y uno del siglo once r según 
testimonia de Baronia y Christiana Lupo| 
Intentando con sui exempta reprimir la amí 
biciori de otros Abades. Macri «enisd 
Híerolexicon hace mención del privilegio! 

- V que 



i 3 

que en el año de 1040' concedió Leon IX. 
al Abad de Santa Justina, quando este So-
berano Pontífice volvió de su peregrinación 
del Monte Gargano en el modo que refie^ 
re Leon Ostiense ( lib. 2. cap. 8. ) y que pu-
diese usar de Sandalias , Dalmatica y Chi-
rotecas enáas grandes festividades. 

En el siglo quince y diez y seis ya era 
todas las Congregaciones Monacales estaban 
en uso los Pontificales; (24) pero no de un 
modo uniforme por manera que todos usa-
ban de unas mismas concesiones é indultos» 
Habia Abades "privilegiados para unos con 
exclusion de los otros, y de esto se com-
prueba no ser de derecho propio de la Dig-
nidad Abatida , y si ex jure privilegiar io, 
(2 5) y que en su uso deben conformarse con 
el privilegio , y regular sus funciones por 
la concesíon , según es dé ex preso en el ca* 
so , ut Apostolica, prìvilegm m VU Es* 
tando pues unos Abades mas privilegiados: 
que otros, no debe ser indistinto el i uso de 
sus Pontificales^ De San Bernardo y otras? 
fuentes ,se colige, que algunos tienen el uso> 
de Báculo-; el qual parece ser propio de la 

Pre-



14 
Prelatura Abaticia. Asi este Santo . Doctor 
como otros escritores de su tiempo , hablan-
do de las insignias Pontificales , que solici-
taban de la Corte de Roma, nú hacen me-
moria del Báculo, suponiendo era debido á 
los Abades ex jwè Pastorali, y nú ex jure pri-
vilegiano , como la Mitra, Sandalias^ Dalmati^ 
cas y otros, (¿fc) Eri realidad debe oportunamen-
te notarse , que asi los Abades que no tienen 
especial concesion , como las Abadesas, usan 
el Báculo como insignia propia Pastoral. 
Esto presenta como cierto , que el Báculo fue 
siempre la sencilla y primitiva insignia Aba-
cial , el distintivo de su Dignidad , el orna-
mento del oficio Pastoral, y que despues 
con la progresión de los tiempos , lä imper-
fección y menos observancia introduxo los 
indultos,y con ellos fueron acumuladoslos.de-
mas Pontificales al Báculo ; éste insignia 
propia y de oficio , y aquellos por dispen-
sación é indulto. 

Es manifiesto, que conferir la tonsura á 
sus subditos, celebrar ordenes menores, ben-: 
decir .solemnemente al pueblo, y concedes 
sus perdones son. actos de privilegio en la 

Dig-



Dignidad Abatida; pero no todos los fun-
donaron los Abades en una misma época. 
En el Concilio A relátense III. (26) despues 
de haberse juzgado los derechos de Teodoro 
Obispo y del Abad Fausto, que resistia fue-
se visitado el Monasterio Lirinense , se man-
dó , que los Clérigos Monges solo pudiesen 
ser ordenados por el Obispo Teodoro y sus 
sucesores , y que de él habían de procurar 
el Sagrado Crisma , quedando baxo la obe-< 
diencia de los Abades en quanto á la direc-
ción y regimen , prohibiéndose á los Obís-? 
pos no los promoviesen á los Sagrados or-
denes , sin que precediese la petición expre* 
sa del Abad. En el Concilio Eucumenico 
de Calzedonia (27) se habla ya enfrenado la 
indiscreción de algunos Monges, conforme al 
canon 42 de la Sinodo quini-sexta , decía* 
randolos sugetos á los Obispos dèi territo -̂
rio ,Í conforme á las disposiciones Canónicas 
antiguas de derecho (28) con otras concern 
fiientes á que no pudiesen erigir nuevas ha-
bitaciones , Monasterios y Oratorios sin su 
noticia,y asenso. Vease á San Bernardo, (29) 
cuyo lugar es insigne, asi por lo tocante á 

que-



16 
querer sustraerse los Abades de la jurisdic-
ción de los Obispos , como en quanto á 
usar de los Pontificales, los que juzgó in-
compatibles por su Dignidad con la profe-
sión del Monacato. Sane ji atenditur rerum 
dignitas hanc Monachi abhöret prof e sto. El 
Santo Concillo de Trenta dexó en su vigor 
este Canon en quanto á la erección'de nue-
vos Monasterios : Nee de c ¿et er o similia loca 
erigantur sine Episcopi, in cujus Diœcesi eri-
genda 'sunt Ucentìa-prins: obtenía. (30) Pero 
del Bulario de la Congregación Casinense 
aparecen mas antiguas estas concesiones. Alii 
se lee que en el dia quarto de las Ka ien das 
de Mayo del año de 643 T el Papa Teodoro 
á instancias de Rotharitli, Rey de los Lon-
gobardos, y de la Rey na Gudiberga confir-
mó el privilegio que antes habia concedido 
Hoaorio L al AbadBoviense ^ para que pu-
diese adornarse con Sandalias r Dalmatica« 
y Chirotecas en las primeras festividades del 
año. Otros autores estiman que el uso de 
la Mitra tomó su principio en el siglo diez, 
en el qual Silvestre IL íacultó al Abad de 
San Sabino» 

Por 
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^ Por Balsamori y otros Comentadores 

Griegos sabemos que muchos Abades esta-
ban , aun antes de San Bernardo, autoriza-
dos para poder instituir Lectores en sus Mo-
nasterios. Por otros testimonios no menos 
ciertos consta la facultad de conferir los mer 
ñores ordenes , y dar la Tonsura con la quá-r 
lidad de que los Abades fuesen Presbítero^ 
y de que hubiesen recibido del Obispo Dio-
cesano la imposición de las manos. En el 
Canon catorce del segundo Concilio de:Ni-
cea ,(31) al mismo tiempo que se reprue^ 
ba el abuso con que los Clérigos jóvenes 
eran admitidos á las Iglesias á leer los; Sat. 
grados Libros , habiendo recibido sòia la 
Tonsura , se permite á los Abades Saeerd®? 
fes y benditos por el Obispo, ordenar de Lec-
tores tan sola y unicamente á sus Monges. A 
los Corepíscopos, (31) se da la misma fa-
cultad , precedido el consentimiento del 
Obispo. Graciano se sirvió de este Canon, 
(3 2) Y después el grande Inocencio III. (3 3) 
y ipor esto fue insertado en las Decretales 
de Gregorio IX. y hace hoy parte del dere-
cho común. Los interpretes de estas con-

C vie-
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vienen en que el Abad puede por derecho 
cornun conferir la Tonsura y ordenes menò- , 
res , si ha recibido el Sagrado Presbitera-
do y la bendición Abacial solemne, porque 
según la disciplina moderna de la Iglesia, el 
que no esté solemnemente bendito no pue-
de hacerlo sin concesión especial de la Santa 
Sede. (34) El Señor Fagnano atesta haberlo asi 
resuelto la Sagrada Congregación de Car-
denales , respondiendo á la duda que á ella 
propuso el General del Orden de los Sil— 
vestrinos , por la que deseaba saber , si po-
dría conferir la Tonsura y menores orde-
nes ; á lo que le fue respondido, eran ne-
cesarias dos cosas para que pudiese hacerlo 
con sus subditos ; una que fuese Presbítero, 
y otra que estuviera solemnemente bendito* 
según estaba resuelto ya. (3 5} 

Aun procuraron los Abades extender 
mas sus privilegios , y conseguir otros in-
dultos Pontificales. Efectivamente la facul-
tad limitada para conferir á sus subditos y 
en sus Monasterios la Tonsura y ordenes 
menores, adquirió alguna extension para los 
que no lo eran. Pero como esta, y los de-

mas 



mas privilegios turbasen y ofendiesen la or-
dinaria y potestativa facultad de los Ûbis-
pos , el Santo Concilio de Trento, reasu-
miendo la disciplina anterior , la restringió, 
aun por exêntos que fuesen , á los limites 
del territorio Abacial, (36) sin embargo de 
qualquiera privilgios , exenciones , prescrip-
ciones y constituciones , aunque sean de in-
memorial. Este Decreto fue explanado por 
la Sagrada Congregación (37) quando resol-
vió la duda ocurrida entre el Obispo Cata^ 
niense y los Monges del Orden de San Be* 
nito de la Congregación de Casino , según 
trae Fagnano,^) é insistiendo en las ante-
riores resoluciones ya dadas por la misma 
Congregación, resolvió á 23 de Noviem-
bre de 1641 , que los Abades ( aunque estu-
biesen benditos ) regulares de la misma fa-i 
milia é instituto, no obstante tuviesen de-
rechos Episcopales val quasi , solo pudiesen 
conferir la Tonsura y menores ordenes í 
sus subditos regulares , y no á los de otrapi 
Congregaciones Monacales, aunque tuvie-
sen dimisorias de los superiores de aquellas^ 
y consentimiento de lo§ Obispos en cuyo 

mar-
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marco existían, y mucho menos á seculares, 
aunque llevasen letras dimisoriales de sus 
Diocesanos \ inhibiendo á todos los que 
exercen jurisdicción ordinaria , para que 
puedan darlas , y á los Abades para que las 
reciban; unos y otros con pena de suspen-
sion si hiciesen lo contrario % y otras al 
arbitrio de dicha Congregación. Igual reso-
lución fue dada por esta -en" 165-8 , y por 
ella es visto estar derogado el capitulo Ab* 
bates en quanto en él se les concede facul-
tad para tonsurar á los regulares aun , y á 
todos aquelloá en quienes ¿enen jurisdiccioa 
Eclesiástica casi Episcopal, según observa 
el citada autor. (39} ^ 

Nos parece oportuno decir en honor de 
la Dignidad Abacial , que esta ha sido dis-
tinguida con diplomas muy singulares. El 
Abad de San Pablo de Roma,, por indulta 
de Inocencia IIL (40) de Honorio asimismo 
IIL (41) y. de Gregorio IX. (42) quando al-
guno es ordenada de? Sacerdote por el So-
Serano, Pontífice,, tiene facultad de cantar 
la Misa pontificaltttente en el Altar Patriar* 
chico de la misma Capilla* El indulto del 

Abad 



Abad del Cister es singular en su linea, pues 
por concision de Inocencio ¥IIL (43) puede 
conferir ios Sagrados ordenes del Subdiacoi 
nado y Diaconado. Los Abades exentos que 
tienen privilegio de usar Mitra ( el qual se-
gún varios Doctores tuvo principio en el 
siglo diez, por concesion de Silvestre II. al 
Abad de San Sabino } ó á quien haya auto* 
rizado una costumbre legítimamente estable-
cida, y de consiguiente aprobada por la San« 
ta Sede 5 pueden * según Doctores muy gra-
ves , bendecir las cosas Sagradas , en cuya 
bendición no interviene la Sagrada unción, 
y consagrar también los Cálices , Patenas, 
Altares portátiles , y demás Vasos Sagrados. 
También pueden por dispensación de S. S. y 
con permiso del Obispo del territorio con-
ferir el Sacramento dé ia Confirmación. Ga~ 
vanto produce un Decreto , en que la Sa-
grada Congregación de Ritos (44) limitó las 
facultades de los Abades en quanto á la ben-
dición de las cosas Sagradas para solo el prer 
ciso uso de sus Monasterios.. Domingo Ma-
cri añade ¿ que la misma Sagrada Congrega» 
cion en 28 de Agosta de l é 29 deroga t o 

tal-



talmente la costumbre sostenida pof algunos 
autores , que ampliaban las facultades de 
los Abades exentos ^ especialmente la alega-
da por Tamburino (45) que trató sus deren 
chos y regalías de proposito. (#*); 

Los Abades deben usar del Báculo pen-
diente un velo , para distinguirse de la Dig-
nidad Episcopal, que como mas eminente no 
necesita de él. La Mitra debe ser modesta, 
y quando mas orofrísada ; pero no puede 
ser de plata , oro, ó texida.de perlas,, y otras 
preciosidades, por haberse esto reservado á 
la Dignidad de los Obispos. Los no exentos 
solo pueden usarlas blancas, sencillas y sin 
ornato. (46) Los que tienen privilegio de 
Mitra y Báculo no pueden reconciliar las 
Iglesias profanadas, sino con agua bendeci-
da por el Obispo. (47) Tampoco pueden ce-
lebrar en las Sagradas Festividades estando 
en el Altar encendidas siete candelas, pues 
esta regalia es propia de los Señores Obis-
pos , á favor de quienes se hizo esta con-
cesión. (48) Este numero de las siete cande-
las es alusivo á los siete candeleros que San 
Juan vio ante el Trono del Señor, (49) y 

de-



denota, que el Prelado debe estar adornado 
con los siete Dones del Espíritu Santo. Eri 
algunas Provincias de Francia se distinguián 
las Festividades de primera y segunda clase 
por el numero de cinco ó de siete candele-
ras , dando á éste el de primera Festividad, 
y al de cinco el de segunda. (50) El Sobe-
rano Pontifice, entre el aparato magnifia 
con que celebra, le es privativo usar de 
siete candelas, de siete cirios y de siete 
acólitos, por ser numero determinado á: la 
Misa Papal. El Santo Concilio dé Trento 
prohibió el numéro supersticioso de las can-
delas. Los Abades deben ser convocados à 
los Concilios , asi generales , como nacioná-

. les y provinciales , por privilegio de costum-
bre , (51) su lugar es despues de los Obis-
pos , asi en las sesiones, como en las subs-
cripciones. El mismo Santo Concilio decía* 
fé en la sesión tercera la qualidad de su 
voto; pues habiéndose preguntado si los 
Abades y los Generales de los ordenes Re-
gulares , y los Procuradores de los Obispos 
ausentes tenian sufragio decisivo , el Decre-
to fue negativo. (52) En realidad es muy 
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conocido el mejor derecho de los Señores 
Obispos respecto de los Abades. No solo son 
çonsiliarios, sino Jueces. San Beda hace men-
ción en su historia de los Anglos, (53) del 
privilegio que tiene el Abad de San Co-
lumbario de presidencia y jurisdicción sobre 
toda la Provincia , y sobre los Obispos, por 
haber sido Apostol de los Británicos, y con-
servar los sucesores de San Columbano en 
la Dignidad Abacial aquella prerrogativa. 
Habere autem soi et ipsa Insula Rector em sem-
per Abbat em Presbiterum , cujus jurl, 
mnnis Provincia , 6? ipsi Episcopi ordine ins-
tìtuto debeant esse subject}. Antiguamente 
era célebre el aniversario del Abad entre los 
Monges, y en la vida de Santa Eufrosina 
se hace memoria de haber sido convidado 
Paphnuncio para celebrarlo. 
* A la Dignidad Abaticia pertenece como 
á verdadera Dignidad la administración cum 
Jurisdictionen tanto en lo temporal, cpmo en 
lo espiritual, según resoluciones Canónicas, 
y los Abades propiamente tales , aunque 

f sean temporales tienen jurisdicción, asi ex-
terna como interna, en sus subditos, y les 

per-



pertenece ex ipso jure Abbaiali la recta ad^ 
ministracion de las temporalidades, que son 
propias de la Dignidad, según consta .de la 
Glosa. (54) En los temporales, esto es, por 
tiempo determinado , es cierto falta lajper-
petuidad , y que según las doctrinas de ioli 
Canonistas no es propia y rigorosamente Be-
neficio Eclesiástico por derecho Canonico, 

(55) P e r o también lo es^que no les faltan 
requisito alguno para la esencia de mi Dig-Í 
nidad , la qual unicamente consiste en te-
ner jurisdicción con administración, lo que 
de cierto se verifica en los temporales , los 
quales tienen una y otra, como actos pro-
pios de su Prelatura. Sanchez y Tamburino 
afirman por esta razón, que los Vicarios 
generales de lös Señores Obispos tienen ver-
dadera Dignidad , aunque sean temporales* 
(56) Zegerio afirma , no deberse llamar , ni 
juzgar constituido en Dignidad el Vicaiia 
general por ser temporal, y revocable ¿(5 7) 
mas antes dexa sentado, como principia 
cierto, (58) que la Dignidad es preeminen-
cia con jurisdicción , qualidades que no pue-
den controvertirse al Vicario general de los 
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Señores Obispos, ya sean de institución de 
derecho , ya por costutpbre que la hace 
verdadera Dignidad , como con Ubulfo afir-
ma el mismo citado autor. (59) 

Concluimos esta primera parte afirman-
do , que la exención simple de un Monas-
terio no io constituye en la calidad de Abad 
veré nullius : que los Abades no pueden ben-
decir solemnemente el pueblo , sino en las 
Iglesias que les están sujetas con pleno de-
recho , obteniendo dispensación especial: 
que el uso de los Pontificales es ceñido uni-
camente á sus limites y territorio , por ser 
acto de jurisdicción no menos que la bendi-
ción , y porque ni los Obispos pueden aun 
usarlos fuera del suyo , como lo declara el 
Santo Concilio de Trento : (60) que pre-
sente el Obispo no pueden los Abades dar 
la bendición solemne al pueblo, aunque 
esta les competa por derecho común , cuya 
razón concluyente dá Tamburino , y es, que 
el menor ó inferior en Dignidad no debe 
bendecir al mayor. En efecto .en las conce-
siones dadas por la Santa Sede , especial-
mente la de Paulo III. consta asi> y la fa-
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reiiltad de bendecir los Abades el pueblo de-
be entenderse quando no está presente al-
gún Obispo ó Legado de la Santa Sede, ó 
estos lo pidan de expreso , ó no lo contra-
digan : que quando los Abades son citados 
y llamados á los Concilios Provinciales.,, y 
Sinodos Diocesanos, deben usar Mitras lla-
nas , y de tal suerte modestas , que no 
oféndanla autoridad Episcopal, según de-
claró Clemente IV. (ói) prohibiéndoles las 
laminas de oro , plata , ó de texido de pie-
dras preciosas , y permitiéndoles en estos* 
actos ?a los Abades mitrados las aurifrisa-
das , y á los no exêntos las .planas ^senei^ 
llas y blancas , dexando á su arbitrio el 
uso de estas en las demás ocasiones, se-
gún el tenor y facultades de su conce-
sión , á que cada uno debe ceñirse , sin 
traspasarlas con motivo alguno , tenien-
do presente la moderación y humildad 
propia del estado Religioso , y que mu-
chos y célebres Canonistas fundados en la 
Decretal ya citada, y en lo que aquel exi-
ge de sencillez / establecen como cierto, 
que los Pontificales no pertenecen por de-

•"A re-



recho de su Dignidad ä los Abades, y si 
por privilegio , á cuya literal disposición 
deben estar 5 porque él es quien faculta pa-
ra stï uso ,. y solo aquello que expresa pue-
de hacerse. (62) El privilegio , dice la Glo-
sa , debe mirarse con seria reflexion 3 y ob-
servarse sin excederse de la concesion que 
ien él se hace. Por lo mismo en aquellos Mo-
nasterios, en los quales no están recibidas 
estas distinciones é Ínfulas, no deben desear-
se ni procurarse , y en los que los Abades 
los usen , debe ser con grande moderación 
y simplicidad. Son doctrinas de los Docto-
res mas sabios. 

> .<• <i 
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S E G U N D A P A R T E . 

De la Abadía de Alcalá la Real, su Digni-
dad , erección, pr ivilegios y série crónica de 

sus Prelados desde su institución hasta .. 
el dignísima y meritísimo Señor ä 

1 Ilustrísimüactuah . )> 

H a s t a de presente hemos hablado de la 
Abadía en general, dando sus nociones y 
privilegios ,, según las doctrinas y autores 
alegados. En esta segunda parte debemos 
contrahernos á lo que es privativa de los 
RR. SS, Abades mayores de Alcalá la Real, 
á stfDígnidad, erección, privilegios y de* 
mas que les compete«asi por tíos derechos 
de aquellos, coma por el actiial estado y 
posesion inmemorial* Para ella repetimos, 
^ue del Monacata y Superiorés de los Mon-
ges pasa esta Dignidad al Clericato , y Se-
ñores Sacerdotes; seculares. Estos unos son 
Abades titulares ;por; haberse extinguida el 
territoria de su título ; otros que presiden 
ens las Iglesias y Colegiales insignes ; otros 
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que solo tienen asiento en el Coro con pre-
ferencia de lugar en las Procesiones y otros 
actos pubi idos, como el Abad de la Santa 
Iglesia de Toledo , según el citado Doctor 
Baldi via. Por lo mismo puede considerarse 
la Abadía en los Presbíteros seculares con 
varios respetos.'Los autores mas exactos la 
dividen en quatto clases, Una es la de aque-
llos que tienen la Abadia solo en encomien-
da , pero sin titulo, como los Abades Le-
gos , los Comendatarios, los Abbi-Condes, 
de que trata con extension Wan-espen. (i) 
La segunda es los Abades de presidencia 
sobre los Ganonigos y Dignidades , asi en 
Coro, como en los demás actos públicos. 
Esta existe en varias Catedrales y Colegia-
les de España. Otra clase de Abades hay 
que tienen la Dignidad Abaticia, y no tie-
nen facultades para usar Pontificales , ó por 
ser' solo titulados, ó por exercer jurisdic-
ción solo interna. (*) La mayor y mas ex-
celente de todas es la quarta clase de Aba-
des , y son aquellos que tienen Jurisdicción 
verdadera Episcopal , vel quasi con sus sub-
ditos j y pueden usar de insignias Pontili-



cales. Estos Abades son verdaderamente OIM 
dinarios. El Padre Oviedo , (2) entre otros 
de que hace mención , expresa señaladamen-
te en España el Abad de Cabarrubias , el 
de Alcalá la Real, el de Medina del Cam-
po , el de Lerina, y el de Olivares. Estos, 
dice con otros autores, pueden cada uno en 
su territorio , como verdaderos Diocesanos, 
vel quasi , quanto pueden hacerlos Seño-
res Obispos , y la potestad de jurisdicción en 
los subditos del suyo. (3) 

Tal es la Dignidad Abatida, cuyas fa-
cultades nos proponemos demostrar. Su ori-, 
gen y erección debe fixarse por este ordena 
La Ciudad de Alcalá la Real, Capital da 
la Abadia de este título fue conquistada por 
el Señor Rey Don Alonso el onceno , co# 
nocido en nuestra historia por Alfonso el 
Justiciero. Este Principe verdaderamente 
grande en todas sus empresas , y que en 
seis Batallas llenó de confusion á los Afri-
canos , Aragoneses y Lusitanos , y no se 
si mas triunfador en la ilustre Batalla dei 
Salado ( que la Santa Iglesia de Toledo ce-
lebra con el nombre -de victoria de Tarifa, 
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ení que los historiadores antiguos dicen uni-
formemente perdió solos veinte Cristianos 
y mató doscientos mil Moros , quedando los 
demás con todo el vagage de inmensas ri-
quezas ó esclavos ó fugitivos ) que en la ex-, 
pedición contra Gibraltar, ai pie de cuyas 
murallas fue atacado del contagio que pa-
decía su Exercito , y acabó en solos treinta 
y ocho años una carrera la mas brillante pa-
ra un Monarca , que casi espirante dixo á 
los Aulicos que le aconsejaban retirarse á 
Toledo , no había timbre para un Rey mas 
glorioso que dar á sus tropas exemplo de 
constancia, y que la muerte arrebatase las 
armas de sus manos, con que peleaba con-
tra los enemigos de la Santa Fe de jesu-
Christo. Este Monarca pues conquistó la 
Ciudad de Alcalá en veinte de Diciembre 
de mil trescientos quarenta , dia de Santo 
Domingo de Silos, que despues fue elegi-
do Patron de ella por la memoria del dia 
de su conquista. Llamóla Real por el apre-
cio singular que de ella hizo , y porque era 
de la parte del medio dia la defensa de lß$ % 
Beyes M w m * y m coaquista del mayo« 
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interés para los Católicos por la seguridad 
de la frontera de Andalucía, y de consi-
guiente una pérdida irreparable para aque-
llos , quienes desde esta época empezaron 
á rezelar la del Rey no de Granada , en cu-
yas montañas y desfiladeros se habían he-
cho fuertes despues de las conquistas de 
Jaén, Córdoba y Sevilla , y de tantos des-
trozos como anteriormente habian sufrido 
por muchos Principes invictos, que dexa-
ron á la posteridad su memoria y fastos 
gravados de un modo indeleble desde los 
Pelayos hasta los Beremundos , y desde esta 
época hasta la presente. (4) 

El Señor Don Alfonso la hizo indepen^ 
diente de las Capitales mas inmediatas Jaén 
y Córdoba ya conquistadas , y la erigió en 
Dignidad Abacial Real , sita en la Iglesia 
mayor, que hizo construir en el célebrç 
Castillo de la Mota con la advocación de 
la Asuncion de la Santísima Virgen, y otra 
consagrada á su Patrono Santo Domingo 
de Silos. Espiritualizóla Don Gil Albarez 
de Albornoz , Arzobispo de Toledo , y Le-
gado á latere, seguii las facultades que te-
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ilia de la Siila Apostolica. En efecto habien-
do sido inseparable del dicho Señor Rey en 
sus conquistas, y sëguido en todo su dirección, 
!segün graves historiadores , (5) y sucesor 
legitimo del Arzobispo Don Rodrigo , que 
les acompaño en su tiempo en las que ocur-
rieron , le competían sin discusión ni duda 
todas las que N. Santísimo Padre Inocencio 
III. habrá dado al Don Rodrigo por su Bula 
expedida el año de mil doscientos y nueve, 
y puede verse en el Excelentísimo Aguirre. 

(6) E s t é Pontificio diploma no fue dirigido 

tí citado Prelado personal y privativamen-

te , de modo que con su vida espirasen sus 

íacültadés ; por el contrariò era extensivo 

en la Comunicación de estas á todos los que 

le sucedieran en el cargo que tenia de acom-

pañar á los Rèyes^ instituir en los pueblés 

que se conquistasen de lös Sarracenos Obispos 

ó Sacerdotes, según el Séñor mejor les dictase, 

asi en las tierras y parajes que no conociesen 

Metropolitano ó Pastor propio, que en las de 
su antigua jurisdicción. Y en fuerza de estas fa* 

cultades,que pasaron al D . G i l por muerte de 

D . Rodrigo , según el tenor del citado Bre-
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35 
ye Pontificio.,.,fue espiritualizada la Abadia, 
y erigida su Dignidad en Diócesi propia, 
vel quasi Real, independiente de los Obis-
pados de Jaén y Córdoba demarcados y 
establecidos en el siglo trece , y anterior a 
la conquista de Alcalá , que fue en el ca-
torce , como dexamos dicho , sufraganea de 
Toledo, según su primitiva erección , y ori-
gen de su espiritualización hecha por el 
mencionado Prelado , no desmembrada de 
los Obispados confinantes ó limitrofos , ni 
del de Granada conquistado á fines del si-
glo quince. Y de todo esto podia formarse 
un convencimiento exacto ( si no urgiese la 
brevedad ) asi por repetidas Bulas Apostó-
licas hasta la del concordato del año de se-
tecientos cincuenta y quatro, corno de las 
noticias y memorias históricas del Doctor 
Salazar y otros graves historiadores. 

Formada esta Dignidad Abatida en ter-
reno propio , que no fue separado , ni des-
membrado de las Diócesis inmediatas , y 
constituida, canonicamente por el Legado de 
Si. S. enDignidad propia est veré nullius, por-
que no se contuvo dentro de los limites de otro 
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Obispado, y fue erigida con demarcación fi-
xa desde su erección : de consiguiente como 
verdadero Diocesano se llama Abad mayofc> 
para distinguirse de otro qualquiera consti-
tuido en esta Dignidad , como podria suce-
der con la progresión de los. siglos. Desde la 
creación de esta Dignidad usan los RR. SS. 
Abades de vestiduras Pontificales , es á sa-
ber , Anillo, Pectoral, Báculo ¿..Mitra , y 
demás propias de los Señores Obispos , cuya 
Significación dárémds áquu La Mitrasegún 
algunos Doctores ,, indica .en las dos puntas 
en que termina , los dos testamentos ; pero 
muchos sabios quieren sea indice de la Co-
rona de espinas que pusieron á N. S. Jesu-
Christo en su Sagrada Pasión. Parece que la 
alusión al nuevo y viejo testamento es mas 
enérgica , porque expresa la ciencia de la 
ley y del culto ; la doctrina y sabiduría 
propia de un Prelado. En el Báculo Pasto-
ral se expresa la potestad Sacerdotal, y la 
potestativa con sus subditos. El Anillo es el 
caracter d sello del matrimonio espiritual 
del *Prelado¡ con su Esposa , esto es , con la 
Iglesia. Las Sandalias: dan á entender la pré-
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paracion que debe tener para ir i la pre-
dicación del Santo Evangelio. La Tunicelà 
expresa la perseverancia en el biení obrar, y 
las virtudes que deben decorar su alma, ¿ a 
Dalmatica es simbolo de la liberalidad pro-
pia de un Pastor con su rebaño. Los Guan-
tes significan los exemptof de los Santo^ 
que deben comprobarse con las manos , esto 
es, con las obras. La Cruz Pectoral es sig-
no de honor y reverencia én el Prelado, 
pues representa k Pàtslon de Ni % Jesu-
Christo. Así varios autores á quien hemos 
seguido, sin embargo de las inteligencias y 
significaciones de otros. (6) 

En los dias en que según el Ceremo-
nial de los Obispos, deben estos celebrar de 
Pontifical , lo hace el R. Abad mayor de Al-
calá la Real, y lo ha hecho siempre. En 
su Dignidad reside la Cura de almas, y de 
ella se deriva á los Curas, vel quasir, comò 
sucede en varios Obispados de España , denu-
de estos son Tenientes de los Obispos. Nom-
bra, como lo hacen estos, Provisor Vicario 
general, Fiscal Eclesiástico civil y criminal,, 
Vicarios foranea, y crea^ quando conviene 
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Notarios receptores, y demás Ministros pre-
cisos á su Curia para desempeño de los car? 
gos del Tribunal de Justicia : nombra SeereT 

tario de reverenda Cámara Abacial : presta 
su consentimiento para la erección de Ca-
pellanías, que instituye y destruye conform^ 
á derecho Canonico : convoca Sinodos, y 
en ellos establece con su anuencia Leyes Si-
nodales y reservación de casos. (**)• Tiene 
el uso de la Jurisdicción- civil, criminal y 
mixta, y la posesion inmemorial de que sus 
subditos le nombren como á su verdadero 
Prelado en el Canon de la Misa. En suma, 
hace asi en lo gubernativo como en lo po-
testativo quanto es propio de los Señores 
Obispos , excepto los ordenes mayores , y 
esto debe entenderse quando el R. Abad no 
es Obispo, como lo es el digno Prelado ac-
tual , .pues entonces exerce todas aquellas 
funciones ; y los que no lo han sido trader 
ron desde el principio Obispos , á quienes 
dando su facultad y licencia , celebraron 
aquellos dos Santos Saçramentos , y los co-
municaron á los flejes del territorio Abacial. 
También da este Prelado Dimisorias en for-
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ma áutenticarquando no es Obispo, ó quan-
do está legítimamente impedido, si lo es, 
con arreglo á la disciplina Canonica, parà 
que vayan sus subditos á ordenarse á dis-
tinta Diocesi, y asi en ellas, como en los 
demás despachos y títulos , licencias , le-
tras comendaticias de censuras generales, y 
otras, hemos visto llamarse ( y se llama de-
bidamente en virtud de la erección Real por 
el Señor Don Alonso , y espiritualización 
por el Señor Don Gi l , con toda la pleni-
tud de facultad Apostólica } Abad mayor, 
por la gracia de Dios y de la Santa Sede 
Apostólica nullius sed propria Diœcesis. Co-
mo tales prelados propios han sido y son 
súfraganeos de Toledo , á cuyos Sínodos 
han concurrido, como testifica el Eminen-
tísimo Aguirre con voto decisivo. (7) Esto 
mismo consta de varios documentos del ar-
chivo de la Dignidad Abacial, y también 
en la Secretaría del Real Patronato de Cas*-
tilla , y de ellos consta , que los RR. Don 
Diego de Avila y Zuñiga , hijo de ios Mar-
queses de las Navas , y Don Andres de Bo-
badilia y la Cerda , hijo de los Condes de 
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Chinchón , asistieron con voto decisivo, 
como los . demás Prelados en los Conci-
lios de Toledo , celebrados en 1566 y 
1582. 

Todos estos privilegios de honor y 
respeto debidos á su Dignidad los usaron sin 
interrupción de tiempo todos los RR. Aba-
des desde su institución hasta de presente, 
mirándose como punto convencido , ya por 
lo que obra en la Secretaría del Real Pa-
tronato de Castilla desde la provision del 
citado R. S. Bobadilla, ya por lo practica-
do constantemente en mas de quatro siglos 
y medio, ya por lo actuado en los tres Si-
nodos celebrados por los RR. Sä, Pon Pe-
dro Gomez de Padilla, Don Valeriano Or-
doñez y Villaquiran y Don Pedro de Moya 
y Arjona, que es el que actualmente rige. 
Este fue dispuesto y celebrado en 1623, 
presentado al Supremo Consejo de Castilla, 
y aprobado en 22 de AbriJ de 1626 , se-
gún resulta del certificado de Juan de Vi-
lla-Cevallos, Escribano , d<e Cámara y dfl 
Consejo , fecho é impreso en dicho dia, mes 
y año, y en este impreso se titula Abad 



por la gracia de Dios y de la Santa Sede 
Apostólica , conforme al uso primitivo tan 
constantemente observado, y el qual se su-
blima hasta el grado mas alto con la apro-
bación Pontificia , que dicho Señor Moya 
obtuvo del citado Sinodo ; porque habién-
dose dudado de algunas de sus Constitucio-
nes , acudió para su confirmación á S. San-
tidad , y vistas por la Sagrada Congrega-
ción del Concilio ìa obtuvo y calificó por 
buenas en 18 de Mar¿o de î 6 1 6 , y terce-
ro del Pontificado del Señor Urbano VIII. 
siendo mucho de notar, que era Secretario 
de la Congregación del Concilio el célebre 
Prospero Fagnano tan conocido por los sa-
bios por sus grandes talentos, y ser uno 
dé los mas famosos Canonistas y Discipli-
nistas. También es acto comprobativo de es-
to mismo la obra que el R. Señor Don 
Diego Castél, Abad mayor que fue de 
Alcalá la Real, publicó en 1717 > sobre la 
explicación de la Bula Unigénitas de N> San-
tísimo Padre Clemente XL la qual fue con 
licencia del Supremo Consejo y Cámara 
de Castilla , y en la que usa dicho R¿ 
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Abad de los mismos prenotados títulos 

infulados. 
Todo Abad exênto , y que es veré nul-

lius, debe tener su territorio propio , segua 
la Glosa, (8) y en él usar por consiguiente 
de su Dignidad de todos los antedichos ac-
tos y distintivos. Como verdaderos Párro-
cos descargan la administración de la Cura 
in actu en los idóneos nominados por ellos. 
A estos y los que lo son para los ministe-
rios del Confesonario , Pulpito y Altar dan 
licencias de predicar , confesar y celebrar 
en todo aquel. También hacen la colacion 
de los Beneficios , proveen los que vacan 
en sus meses Pontificales, determinan las 
causas y cosas pertenecientes al mejor ré-
gimen de su Diócesi, y por sus oficiales y 
demás ministros de su Curia proveen en 
todo lo contencioso. También nombran Exa-
minadores de su Mesa Abacial, Teólogas de 
Cámara, que con arregla á lo dispuesto por 
los Sagrados Cánones, les ayuden con su 
ciencia, doctrina y prudencia á llevar el 
peso del gobierno del rebaño del Señor. 
Hacen quanto un verdadero Obispo harin 
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con él suyo ( excepto el Orden y Confir-
mación ) según afirman Quaranta, el sabio 
Naldo, Samuel de Nublino , el Eminentísi-
mo Tusto, Hojeda , y otros Canonistas clá-
sicos , que atestan los actos antedichos has-
ta de presente , ya se consideren como in-
separables de los Abades exêntos de propia 
Diócesi, vel quasi tal, ya como privilegios 
concedidos por ios Sumos Pontifices, se-? 
gun dexamos dicho en la primera parte. 

Por exêntos vere nullius, y con juris-
dicción Eclesiástica ordinaria son tales Aba-
des verdaderamente Diocesanos. Estos por 
decisiones Canónicas son los que tienen ter-
ritorio separado , el qual no está contenido 
en otra Diócesi, ni formado de partes , ó 
desmembraciones de ella. En é l , como ver-
daderos Ordinarios exercen los actos de ju-
risdicción propia, y de ellos se hace men-
ción una sola vez en el Santo Concilio de 
Trento. Fagnano trata del Oficio y Oignis 
dad de los Abades con extension. (9) Este 
célebre Canonista observa, (10) que siem-
pre que los Abades ú otros qualesquiera Pre-
lados tengan territorio separado, y no con-
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tenido dentro de los limites de otro Dioce-? 
sano, son verdaderamente exentos 6? nullius, 
seel proprio Diœcesis. Por esta regla deben 
ser llamados verdaderos Prelados propios, con 
verdadera y real potestad en los fueros in-
terno y externo , y en su Diócesi, ni por 
los. Obispos inmediatos pueden ser regidos^ 
por serles anexos todos los actos Prelaticios^ 
ni tampoco compelidos á observar sus man-
datos y diposiciones, á no ser del Metro-
politano .,, y en los casos que. previene el 
Santo Concilio de Trento pueden los Obis-
pos inmediatos, como Delegados Apostóli-
cos visitar los Prelados veré nullius, ( n ) 

Entre nuestros autores nacionales , y 
aun en los extrangeros,, pudiéramos citar 
muchos que refieren las exenciones de los. 
RR, Abades coni territorio propio y usan 
de insignias Pontificales. El célebre Barbosa 
y Termosino hablan de. estos magníficos pri-
vilegios , y los atestan, pues, hay, dicen, 
otros Prelados que exercen jurisdicción or-
dinaria Episcopal,. vel quasi, no solo en los 
Clér igossino es en los; Legos, y llevan 
insignias Pontificales , porque usan, de Ani-

: Ho, 



íló , Mitra , Báculo y otros distintivos, de 
cuyo número son entre los Españoles el 
Abad de Alcalá la Real el de San Isidro 
de Leon y otros ; Ahi inquam sunt, qui non 
solum mder kos, sed etiam in laicos quasi 

* Episcopalem juris diet ionem exercent, ac Pon-
tificalia insignia gestant , nam utuntur Annu-
la Mitra y & Báculo ex quorum numero 
apud nos; sunt Abbas Divi Isidor i Legionen-
sis., Abbas de Alcalá la Real, (i 2) El 
autor del Crisol teologico y Asamblea cató-
lica adhiere á estos; mismos privilegios. El 
Padre Oviedo también hace memoria de ellos 
en ios Abades Mitrados de España. La Real 
Academia Española ,, despues; de haber en-
tendido por Abad el Superior de los Mon-
ges , y dicho , usan de este titulo la mayor 
parte de. los Prelados de los Monasterios y 
Ordenes Monacales, afirma , es el Superior 
è Cabeza de algunas Iglesias. Colegiales co-
nia la de Alcalá de Henares y también 
de otras servidas por Canonigos regulares, 
como la de San Isidro de Leon. En algu-
nas Iglesias Catedrales hay, dice , Digni-
dades con este título, como en Toledo el 

Abad 



Abad de Santa Leocadia, en Oviedo él de 
Covadonga , y en Cuenca el del Asei. Has-
ta los Curas Párrocos suelen llamarse Aba-
des en Galicia y Navarra, y las Universi-
dades de Señores Beneiciados , como sucë-
de en Sevilla, y los Cabildos de Señores 
Curas, como en Madrid, Salamanca y otras 
partes eligen un Superior del Cuerpo de su-
Cabildo , el qual preside las funciones pú-
blicas del culto y actos , ó congresos pro-
pios de su régimen , ,y á este suelen llamar 
Abad. Pero este nombre es un título hono-
rífico, continua, en aquellos que por dere-
cho de sucesión poseen alguna Abadia con 
frutos secularizados, como el Abad de Vi-
vareo, el de Siones , Rueda , Riva Mar-
tin , Medina Rosales , y novísimamente el 
de Rute por Bula de N. Santísimo Padre 
Papa Pio VL que Santa Gloria goza. Los 
que en sus Iglesias y territorios tienen ju-
risdicción quasi Episcopal, y usan de las 
insignias correspondientes se llaman Abades 
benditos , y tales , el de la Iglesia Cole-
gial del Real Sitio de San Ildefonso, el de 
Olivares , y otros, por exemploel de Alca-
lá la Real. Es-



f Este , según sus regalías y actual esta-
do de una posesion tan antiquada como la de, 
quatro siglos y medio, puede en todo su terri-
torio dar Dimisorias á sus subditos para que 
sean ordenados por los Señores Obispos a 
quien los dirijan ; siendo digno de tenerse 
presente, han usado de esta facultad antes 
y despues del Santo Concilio de Trento sin 
contradicción de los Prelados de estos Rey-? 
nos, y que por no haberse dudado jamas 
de esta facultad no recurrieron como otro^ 
Abades á Roma para confirmarla despues 
de la publicación del citado Santo Concilio» 
Para sus obejas aprueba Confesores y Pre-
dicadores idóneos: dispensa en las preciar 
mm y denunciaciones matrimoniales s conr 
fiere y da la colacion de los Beneficios Cu-
rados: hace, y abre concurso de los Cura-
tos vacantes á oposicion por juicio compa-
rativo de examen en su Mesa Abacial , q 
por provision , precedidos los competentes 
informes: junta Sinodo, y establece en él 
Leyes y Constituciones sinódicas y oportu-
nas : es admitido ( como los Señores Obiéf 
pos ) á qualquiera Concilio General ,,Naciqr 

nal 



nal ó Provincial : es citado y llamado para 
él con voz' y voto decisivo. 

También están los RR, Señores Aba-
des de Alcalá la Real en la posesion inme-
morial , que como verdaderos Prelados les 
compete, interponer su autoridad en las per-
mutaciones y resignaciones de los Benefi-
cios simples : pueden ser executores de las 
Letras Apostólicas, que se les dirige por 
ios Soberanos Pontífices, como lo han sido 
en distintas ocasiones, y se dirá despues : y 
de las últimas voluntades pertenecientes á 
causas pias , asi como lo son los Señores 
Obispos, pues siendo este acto de verdade«-
ra jurisdicción (13) no hay causa racional 
para privarlos de él : pueden visitar todas 
las Iglesias de su Marco, y establecer en 
las Comunidades de sus Cleros las actas, 
determinaciones y mandatos que juzguen 
oportunos al mejor regimen de ellas, y 
decoro de los Eclesiásticos. También han da-
do licencia á los Señores Obispos qiie han 
traido , para que en todo su territorio , y 
distrito usen de Pontificales, y exerzan to-
dos los actos que son propios de la potes? 

tad 
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tad de orden , como son , ordenar , confir-
mar , &c, Conceden las mismas indulgen-
cias que acostumbran los Señores Obispos, 
y dan encomiendas á sus Clérigos. (14) Pue-
den conocer, y efectivamente conocen de 
las causas matrimoniales, de todo lo ju-
rídico , civil y contencioso Eclesiástico en 
ambos fueros interno y externo, y dispen-
san en todos los casos y cosas que pueden 
los Señores Obispos. Bendicen al pueblo 
quando celebran solemnemente , ó al que 
asiste á los Divinos oficios. Y en quanto á 
si pueden ó no ser visitados por algún Obis-
po , como Delegado de la Sede Apostólica, 
y en fuerza del Decreto del Concilio dé 
Trento , ( 1 5 ) los Lectores prudentes y jui-
ciosos acudirán á las Sesiones y Capítulos 
que abax;o se citan , para que en fuerza de 
su seria inspección y convinacion resuelvan 
este particular. Los Señores Abades , por 
mas exentos que sean, no pueden usar de la 
bendición que dan los Señores Obispos en 
las Calles, Plazas publicas y sus Palacios, 
según lo resuelto por la Sagrada Congrega^ 
cion de Ritos. (16) Aunque haya de tener 

G el 
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cl lugar mas preeminente en su Clero, es-
to debe entenderse quando no está presente 
el Obispo , porque entonces aunque sea en • 
Iglesia de su propia jurisdicción debe el Abad 
tener inferior lugar á aquel, y por lo mis-
mo deberá sentarse á su lado izquierdo ó á 
su frente , de modo que se manifieste es 
lugar inferior al del Obispo presente. (17) 
Tampoco pueden tener ios Diáconos asisten-
tes, como los tienen los Señores Obispds 
-quando celebran de Pontifical, y solo de-
ben asistirle un Diacono y Subdiacono pa-
ra cantar la Epistola y el Evangelio , un 
Ministro con capa que asista al misal, y otros 
Clérigos asistentes con sobrepelíces', según 
lo decretado por la Ságrada Congrega-

d o n. (18) 
Entre los particulares privilegios de la 

Abadía Real de Alcalá es singular el de 
«o ser necesarias Bulás Pontificias para öb* 
tenerla ( quando el nombrado no es Obispo) 
en cuya posesion está desde su ereccioá 
hasta de presente, y en virtud de ella la ofĉ  
tubo el meritísimo Señor Don Francisco Sale-
gado , nada acepto en la Corte de Romaj 

pe-
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pero bien conocido en la república litera-
ria por sus inmortales obras de retentionef 

& regia prole et ione. También es muy nota-
ble prerogativa de esta Abadía no sufrir 
expolio , ni que ; en lus vacantes las rentas 
puedan ser ocupadas, aprehendidas ó inter-
ceptadas por Jueces algunos, asi Eclesiásti-
cos , como Reales , y lo mismo los bienes 
de los Señoras Abades defuntos , en cuya 
administración, dirección ó distribución na-
$ie puede intromèterse , según Cédulas Rea-
les ( y lo mismo los bienes de los Señores 
Abades ) y otros privilegios. (19) Igualmen-
te es privilegiado el Atjad mayor de Alcalá 
quando algún reo de su jurisdicción ha? de 
ser sentenciado por el Santo Tribunal de la 
Fe de Córdoba, á cuyo Marco pertenece 
esta Abadia : en este caso, como verdade-
ro Prelado é Inquisidor nato por derecho, 
da su poder para votar su càusa, y si no lo 
tiene dado se le interpela , según práctica 
de dicho Tribunal. Presentarse con sus ves-
tiduras Prelaticias en los congresos mas so-
lemnes , y en los Concilios á que son ci-
tados , y á besar la mano á los Señores Re-

yes, 



yes , nuestros augustos Monarcas , prece-
dido m Real permiso , es otra distinción 
muy digna de memorarse en esta segunda 
parte* 

En los quatro meses ordinarios provee 
íos Beneficios que le vacan , según lo hace 
S. M. én los ocho que antes correspondían 
á la Santa Sede, según el Concordato del 
año de 1754. Tiene el Patronato de la im-
portante Obrapia que fundó el Rw S. Abad 
Don Pedro de Moya para dotar doncellas 
huérfanas , y dar estudio á Jóvenes > prefe-
ridos sus deudos ; el de otras varias Capella-
nias. Hace a 

la Real Cámara de Castilla, 
propuesta para dos Capellanías Reales de la 
Capilla de SS. Magestades Católicas de Graz-
nada, para que sean provistas en Eclesiásticos 
benemeritos naturales de esta Abadía Real por 
la gracia del Señor Don Carlos II. y su Ma* 
dre la Señora Gobernadora , y á instancia 
del R. S r Abad Don Alonso Antonio de 
San Martin. (2Ó) 

Las 
comisiones Pontificiasque como á 

tal Prelado veré nullius se le han dirigido 
en distintos tiempos y ocasiones , 110 solo 

es 



es otro positivo actó de distinción, exen-
ción y privilegio 9 sino es aun de cierto re^ 
conocimiento ,, no sola tacito y virtual^ sino 
es expreso que la Santa Sede ha hecho dé 
esta Dignidad > especialmente quando ellas 
fueron en tiempos antiguos V y menos dis-
tantes de sui erección. La primera de estas 
foe dada por N» Santísimo P^Sixto IV. (<i*J 
para que el Abad de Alcalá la Real conser-
vase y defendiese las haciendas * privilegios y 

5 derechos de la Santa Iglesia Catedral de 
Jaén, y de ella como testiga ocular hace 
mención en su plan Beneficial el M.. R. S. 
Don, Estevan Lorenzo de Mendoza y Ga-
tica Abad mayor que fue el que atesta 
haberla visto y leido original en el Archivo 
de la dicha Santa Iglesia , con el motivo de 
estar de Canóniga Lectora! de ella antes de 
su promocion á esta Abadia r en cuyo archi-
vo hay razón de este Pontificio diploma , y 
del que se l i b r o al Señor Bobadilla ,, como di* 
remos despues., 

La segunda fue en tiempo del Señor Ju-
lio HL dirigida af R. S. Don Diego de Avi¿ 
la y Zuñiga, (22) comunicada por el Car-* 

de-



denal S. Poggiò * Nuncio Apostólico en 
España y Legado, á latere de S. S. por la 
quai deposita en él la jurisdicción Eclesiás-
tica de esta Abadía , la espiritual de la Vi-
lla del Noalejo, Ínterin se decidía la com-
petencia entre los Prelados de Granada y 
de Jaen , sobre la pertenencia de dicha VH 
lia en lo espiritual, la quai subsiste aun in-
decisa , y en posesion la Abadia de visitarla, 
oir las causas Eclesiásticas en justicia , apro-
bar Confesores, y dar lo autorizable á su Cu-
ra propio , que lo presenta el Señor tempo-
ral de dicha Villa. ^ 

La tercera del M. S. Padre Pio IV. (23) 
dirigida al mismo Señor Abad Doti Diego 
de Avila y Zuñiga , por la quai sujetó á la 
jurisdicción Abacial y la de sus sucesores 
las Religibsas Trinitarias de la Ciudad de 
Alcalá la Real. La quarta del Señor Pon-
tífice Gregorio XIII. (24) para que el ya ci-
tado R. S. Abad Don Andres de Bobadilla 
conociese de todas las causas del Colegio 
Seminario de la Asuncion de la Ciudad de 
Córdoba , el qual antes de su expulsion y 
extinción dirigian los Regulares llamados de 



la Compañía de Jesus : y de eke Rescript^ 
Pontificio hay suficiente noticia en el Archi-
vo Abacial, mas su original páraen el cité-
do Colegio Seminario. 

La quinta es del Señor Clemente VIII. 
dirigida por Don Camilo Burgecio, Proto* 
Notario Apostólico, al Señor Don Maximi-
liano de Austria , hijo del Archiduque Don 
Fernando, para que como Abad de Alcalá 
la Real estableciese el M. R. Convento de 
Capuchinas de Granada ¿ en cuya virtud 
dicho Señor como Juez Apostólico , y ha-
biendo aceptado la comision , que en la ci-
tada Bula se le conferia con todas las solemni-
dades de derecho, despachó su inhibitorio ai 
Juez Apostólico y Ordinario de la Ciudad 
<ie Granada , mandando se le remitiesen to-
dos quantos autos se hubiesen formado, no 
asolo por el Juez Apostólico el Doctor Zava-
la 5 síno es por el Capítulo Sede vacante 
ú otro qualesquiera Superior : y habiendo 
sido obedecido , despües de otras cosas , eft 
vëînte y quátro de Marzo de 1593 pro*-
nunció sentencia difinitiva de posesiona 
amparo y restitución de la Venerable Do-

ña 



lia Lucia de Ureña su Fundadora. 
Todos estos privilegios y distinciones, 

de que hasta 4e presente hemos hecho me-
moria, son actos propios de la Dignidad 
Abacial , tan antiguos y firmes como la 
erección y espiritualkacioír de que dima-
nan y son inseparables. Ni obsta en su per-
juicio el debil é inoficioso argumento de 

. jque no parece el Breve original Apostóli-
co de su institución ; porque ademas de que 

• esto mismo sucede en otros Obispados de 
España , sin que por esta causa sus Preia^ 
dos sean perjudicados en sus regalías pri-
vilegios y derechos, ni estos se reducen ä 
duda ó qüestion ; sabemos por otra parte 
la grande incuria de los antiguos en con-
servar ilesos sus privilegios con grave per-
juicio de las Iglesias ; y de esto pueden ser 
modelos dos exemplares notables entre los 
muchos que pudieran presentarse á la cu-
riosidad de los eruditos : uno el fuero de 
Córdoba , ignorado y confundido casi des-
de su concesion por San Fernando III. 
de este nombre, y otro el de el Voto de 
nuestro Patron Santiago, cuyo original aun 

se 



se desea despues de tantas diligencias como 
se han practicado. Es constante que bus-
ear privilegios y concesiones en tanta an-
tigüedad es surcar el Occéano sin carta ni 
norte fixo; por lo mismo la posesion y uso 
tan envejecido de quat rociemos sesenta y 
dos años nunca interrumpida y constantes 
mente observada desde este punto , sin de-
xar arbitrio ni recurso aun al genio mas 
delicadoyjcriticoj pues no es verosímil, ni 
racionalmente puede juzgarse que los RR. 
Señores Abades de Alcalá la Real se ha-
yan infulado y abrogado estas facultades, 
sin tenerlas desde la erección é institución 
Canonica de esta Dignidad. De consi^ 
guiente el presente las recibió de su ante-
cesor, éste de los que le precedieron, aque-
llos de otros, y asi por retrogresión hasta 
el primero , que fue el R. Señor Don Rui 
Hernandez , Capellan del Señor Don Alon-
so XI. conquistador de Alcalá, y erector de 
la Abadia ; y que recibió todas las facul-
tades é Ínfulas antedichas de Don Gil A l -
barez de Albornoz, Arzobispo de Toledo 
y Legado á latere, que fue quien la espi-

H ri-



ritualizóseguii le competía por la que fé 
daba la Bula ya citada de N. Santísimo P. 
Inocencio1 III. y por conseqiiencia fdírzósá 
se derivaron á sus sucesores con la Dignidad 
Abacial. 

Por otro principio debe convencerse de 
esto- mismo aun el genio menos parcial y 
severo. El territorio de Alcalá sufrió las con-
tinuas irrupciones de los Moros desde el 
veinte de Diciembre de mil trescientos 
quarenta , dia de su conquista , hasta el dos 
de Enero de mil quatrocientos noventa y 
dos en que fue la de Granada por Don 
Fernando el V. de Aragon y Doña Isabel 
de Castilla, entre cuyos dos puntos halla-
mos una época de ciento cincuenta y dos 
años , en la qual aunque los honrados Ca-
balleros que la poblaron resistieron con 
el mayor valor y constancia entre los aco-
metimientos de las mediad lunas , no puede 
dudarse vivieron en un continuo sobresalto, 
y que los ataques, correrías é insultos qué 
padecieron, pudieron ser causa deda> pár-? 
dida de este documento diplomatico. : Asi 
sucede á muchas Ciudades y Pueblos , que 
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desean los originales de sus mas preciosas 
concesiones , de que solo tienen la posesion, 
título de preeminencia * porque supone la 
propiedad. Asi sucede á Otros que han sido 
despojados de sus mas preciosas pertenen-
cias por estos acaecimientos ; y solo este 
fundamento tan poderoso unido á la pose? 
sion inmemorial basta i para firmar el calcu-
lo , de que habiéndose derivado los privi-
legios Abaciales de la misma erección á los 
Prelados que han ocupado su Silla , estos 
como sabios y de autoridad los han usado 
por haberlos recibido con la posesion de 
esta. 

También sabemos, que aquellos Héroes 
verdaderamente Ínclitos, quando proyecta-
ron la conquista del Rey no de Granada , se 
dirigieron á la Ciudad de Alcalá para des-
de ella observar la situación y fuerzas del 
Rey Moro : que el Católico Don Fernan-
do dexó su familia dentro de sus muros co-
mo en seguro asilo de las invasiones de 
aquel, porque la pureza de sus aires y bue-
na complexion de su temperamento , la die-
ron esta preferencia en el animo de tan gran 

Rey: 



R e y : que à los veinte y qùatro años de 
conquistada Granada ( ó el año de 1 5 1 6 ) 
ocurrió en esta Ciudad una peste desolado-
ra de la salud pública, con cuyo motivo 
su Chancillería, que habia sido trasladada á 
ella en 1502 , pasó sus Estrados y Audien-
cia Real á la Ciudad de Alcalá la Real, y 
los situó en el célebre Castillo de la Mota, 
donde estuvo por espacio de cinco meses, 
hasta que fue serenada la peste , y resti-
tuida su Audiencia : y que con estas ocur-
rencias hay sobrados argumentos para rece* 
lar la pérdida de documentos antiguos 
que pueden haberse confundido con otros, 
ó haberlos substraído dolosamente , ó lle-
vado á otra parte por casualidad ; mas sin 
perjuicio de las regalías de la Dignidad de 
los Señores Abades , cuya série crónica es 
como sigue. 

i.° El R. S. Don Rui Hernández, 
Capellán del Señor Don Alonso el onceno, 
conquistador de la Ciudad y fortaleza de 
Alcalá , y el primero que ocupó la Silla 
Abacial despues de la erección y espiritua-
lización por el referido Señor Rey , y Don 
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Gil Albarez de Albornoz , Arzobispo de 
Toledo, sucesor en las facultades Pontificias 
que el Señor Inocencio III. habia concedido 
al Arzobispo Don Rodrigo : tuvo su re-
sidencia. 

2.° El R. S. Don Juan Alonso Chiri-
nos, Ca pellan del Señor Rey Don Juan 
el I. Este Prelado tuvo su residencia, y ha-
biéndole conferido el Deanato de la Ciu-
dad de Córdoba , hizo resignación de la 
Abadia , la qual como verdadera Prelacia 
era incompatible con aquella pieza Ecle-
siástica. 

3.0 El R. S* Don Pedro Gomez de Pa-
dilla , que residió y dió disposiciones muy 
próvidas para el mejor regimen y estable*-
cimiento de la jurisdicción espiritual y del 
Clero. Celebró el primer Sinodo , y en él 
estableció leyes y disposiciones competentes 
como verdadero Diocesano. Nótese quan an¿ 
tiguas son en los Prelados de Alcalá las fa* 
cultades espirituales, vel quasi. 

4.0 El R. S. Don Gutierre de Burgos, 
Capeilan mayor y Confesor de la Señora 
Reyna Doña Isabel, conquistadora del Rey* 

- ; no 



no de Granada , del Sagrado Orden de San-
to Domingo, y despues Obispo que fue de 
Córdoba. Tubo su residencia personal. 

Ç El R. S. Don Valeriano Ordonez y 
Villaqulran, Predicador y Capellan de los 
Señores Reyes Católicos Don Fernando el 
V. de Aragon y antedicha Doña Isabel de 
Castilla. Residió personalmente, y celebró, 
el segundo Sinodo el año de i 500, y des-
pues ascendió á Obispo de Placencia. 

6.° El R. S. Don Fadrique Henriquez 
de Portugal : tubo su residencia , y despues 
fue sublimado á Obispo de Calahorra. 

7.0 El R. S. Don Juan de Avila, resi-
dió personalmente , y celebró el tercer Si-
nodo en 1.54*. En tiempo de este Prelado 
se separaron las dos terceras partes de las 
tentas de esta Abadia, y de ellas se formó 
pension para parte de dotacion de la Real 
Capilla de S, M. Católica de Granada. Tam-
bién como verdadero Diocesano y Prelado 
próvida de sus subditos traxo á sus expen-
sas al R. S. Don Sancho de Gatica y Tru-
l l o , Qponigo de la Santa Iglesia Patrian-
cal de Sevilla , y. Obispo titular de Mar-

rue-
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rüécos , para que celébrase ordenes y con-̂  
firmaciones según debía , para proveer á sus 
obejas del competente auxilio espiritual. 

8.° El R. S. Don Diego de Avila y 
Zuñiga, hijo de los Marqueses délas Na-
bas. Residió personalmente , y publicó el 
Santo Concilio de Trento en toda la Aba-
día en 17 de Septiembre de 15Ó4. Como 
verdadero Prelado y sufragáneo de Toledo 
asistió en el siguiente de 6 5 al Concilio Pro-
vincial con sus insignias Prelaticias , con 
voz y voto decisivo, siendo muy digno de 
memoria, que en este Concilio Toledano pre-
sidió por Don Cristoval de Sandoval, Obis-
po de Córdoba. Asistieron los Obispos de 
Sigüenza, de Segovia, de Palencia, de Cuen-
ca y Osma con el memorado Señor Zuñiga, 
entonces Abad de Alcalá la Real : y que 
en la segunda sesión , tenida en 30 de Ene-
ro del citado año , se publicaron treinta y 
un artículos de reformación sobre varios par-
ticulares tocantes á los Obispos, Curas, Ofi-
ciales , la residencia personal y el oficio Di-
vino : y que en la tercera y ultima sesión 

f tenida en 2 5 de Marzo se publicaron vein-
c.,n te 



64 
te y ocho, artículos , y se leyeron los De-
cretos del Santo Concilio de Trento de los 
Pontificados de los Santísimos Padres Pau-
lo III. y P i o V . sóbrela residencia personali 
de lo que se convence demòstradamente 
quan solícitos han sido los Prelados de Al-
calá en esta materia, que han resuelto câ  
nonicamente en los Concilios. (2 5) 

El R. S. Don Andres de Bobadilla 
y la Cerda , Canonigo que era de la San-
ta Iglesia Patriarcal de Sevilla , y de cuya 
Prevenda hizo dimisión por lä incompati-
bilidad con esta Prelatura, fue hijo de los 
Señores Condes de Chinchón : residió per-
sonalmente , y como sü antecesor asistió 
con sus Ínfulas Prelaticias al Concilio To-
ledano celebrado en 1582 , y despues fue 
ascendido á Arzobispo de Zaragoza. 

10. EI R. S. Don Maximiliano de Aus-
tria , hijo del Archiduque Don Fernando y 
Emperador por la renuncia de su hermano 
tì Señor Don Carlos V. Residió personal-
mente , y su residencia fue executor de Le-
tras Pontificias de N. Santísimo Padre Cíe- ^ 
mente V i l i dirigidas por el Proto-Nota- , 
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rio Don Camilo Burgesio para el estable-
cimiento del Convento de Capuchinas de 
Granada. En estas Letras se llama á es-
te Prelado Abad secular , y á su Igle^ 
sia se dá el título de Colegiata. Como ver-
dadero Prelado traxo á Don Fr> Alber-
to de Qandia , Obispo in partibus, el qual 
con su licencia y permiso hizo ordenes y 
confirmaciones. Fue ascendido á Obispo de 
Cadiz, y despues á Arzobispo de Santiago, 

i r . El R. S. Doctor Teologo Don 
Alonso de Mendoza ^ antes Abad de Va-
lladolid. Residió y usó de sus facultades 
ordinarias. Traxo á sus expensas para que 
hiciese ordenes y confirmaciones al R. 
Obispo de Nicaragua Don Pedro de Villa 
Real. 

r;a. El R. S. Don Galteran de Alba-
fiel* Maestro del Señor Don Felipe IV. Es-
te Prelado no residió por él encargo de su 
Magisterio, en que tanto se interesaba la 
causa pública de la Religion y del Estado; 
asas embió su Gobernador con poderes bas? 
tantes, y despues al R. Obispo de Troya 
Don Melchor de Soria 5 para que con su 

I per-
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permiso hiciese ordenes y confirmaciones. 
Ascendió á Arzobispo de Granada. 

13. El R. S. Don Pedro de Moya y 
Arjona , Doctor en Sagrados Cánones , y 
Dignidad de Tesorero de la Santa Iglesia 
de Malaga , de la que hizo dimisión por la 
incompatibilidad. Célebre fue este Prelado 
por su residencia, por su gobierno , y por 
-el quarto Sinodo que celebró , que es el 
que hoy rige, y en el que reduxo á un 
cuerpo correcto los Estatutos y Leyes Si-
nodales que en esta vere nullius , sed pro-
pria Diœcesis habían formado los Señores 
Don Pedro Gomez de Padilla, Don Vale-
riano Ordonez de Villaquiran, y Don Juan 
de Avila sus predecesores : publicólas en el 
año de 1623 , y como Prelado propio tra-
XQ á sus expensas para hacer ordenes y 
confirmaciones al R¿ Obispo de Ñapóles. 
Despues fue trasladado á la Silla Episcopal 
de Tuy. » 

14. El R. S. D. Juan de Frias, del Con-
sejo de S. M. Residió, y despues fue ascendi-
do á Obispo de Zamora. 

15. El R. S. Don Alvaro de Toledo, 
I hi-
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hijo de los Duques de Alba , y Capdlan 
mayor del Señor Don Felipe IV. Residió y 
falleció en Alcalá la Real á poco de ha-
ber tomado posesion de esta Silla Aba-
cial. (26) 

16. El R. S.Don Antonio de Soto Ma-
y o r , Arzobispo de Damasco , del Sagrado 
Orden de Santo Domingo, Inquisidor Ge-
neral en estos Rey nos de España , Comisario 
General de Cruzada , y Confesor del Se-
ñor Rey Don Felipe IV. No residió este 
grande y autorizado Prelado por estos gra-
vísimos cargos, en que tanto se interesaba 
la causa pública de la Religion , y servicio 
de ambas Magestades ; pero embió su Go-
bernador para tomar posesion á su nombre, 
y como verdadero Prelado traxo Obispos 
auxiliares para ordenes y confirmaciones. 

17. El R. S.Don Garcia Gil de Man-
rique, Obispo que fue de Barcelona , y 
perdida esta , por Bula de N. Santísimo Pa-
dre Inocencio X. dada el año dé 1649, ob-
tuvo esta Abadía Real con otros Beneficios, 
y celebró ordenes y confirmaciones. Su re-
sidencia fue de mucho consuelo para sus Dio-
cesanos, 
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18. El R. S. Don Fernando de Heras 

y Manrique , antes Inquisidor de Cuenca, 
y despues fue ascendido al Obispado de Ca-
lahorra,. Residió personalmente y ine Prela-
do muy exemplar. 

19. El R. S. Don Francisco * Salgado 
de Somoza , tan conocido en el ameno Jar4 

din de Minerva por las obras inmortales 
que publicó sobre la retención de Breves 
Apostólicos, suplicación de ellos , y Real 
protección debida á los Eclesiásticos. Del 
Supremo Consejo de Castilla. Residió perso-
nalmente , y traxo para hacer ordenes y 
confirmaciones al R. S. Don Fr. Tomas 
de Paredes,del Sagrado Orden de San Agus-
tín , Obispo titular de Claudio. 

20. EI R. S. Don Alonso de San Mar-
tin , hijo natural del Señor Don Felipe IV* 
Dignidad de Arcediano de la Santa Igle-
sia de Cuenca. Residió , y entre otras; dig-
nas disposiciones de este Prelado á su ins-
tancia concedió el Señor Don Carlos II. 
¿ los naturales de esta Abadia Real dere-
cho para poder ser presentados á dos Ca-
pellanías Reales de la Capilla de los Seño-

res 



res Reyes Católicos de Granada , con pre-
via propuesta de los RR. Abades mayores, 
para que en su vista el Supremo Consejo 
de la Cámara forme la consulta á S. M. en 
caso de vacante. Para ordenes y confirma-
ciones traxo al R. Don Fr. Cristoval de 
Roxas , del Sagrado Orden de San Fran-
cisco , Obispo de Fina en Alemania. Ascen-
dió á Obispo de Cuenca , de cuya Igle-
sia habia sido Dignidad , según dexainos 
dicho. 

2 i . El R. S. Don Pedro de Toledo 
Osorio í̂ Comendador de Lopera ^Caballero 
del Orden de Calatrava , y antes Canonigo 
y Dean de la Santa Iglesia de Leon , hijo 
de los Marqueses de Villafranca. Residió 
personalmente , y como Prelado propio y 
vere exento traxo para hacer ordenes y 
confirmaciones al R. Don Fr. Josef Geor-
gerini , del Sagrado Orden Monacal de San 
Basilio el Grande , Arzobispo titular de 
Za m os. 

12. El R. S. Don Antonio Pimente! 
Ponce de Leon , hijo de los Condes de Be-
navente , Inquisidor de la Suprema, Obis-

po 
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pò electo de Tuy. Residió en esta Abadia 
Real, con que fue agraciado por S. M. 
como propia de su Patronato, y para hacer 
ordenes y confirmaciones traxo al M. R. 
Don Fr. Diego de Ortega , del Sagrado 
Orden de San Francisco , Arzobispo in 
partibus. - ? 

23. El R. S. D.Diego Castel,Doctor en 
Sagrada Teologia del Claustro y G remio de 
la Universidad de Alcalá de Henares , Cate-
drático en ella , Magistral de su Iglesia Co-
legial, y Calificador de la Suprema y Ge-
neral Inquisición de España , Escritor públî  
co. Residió personalmente , y traxo para 
hacer ordenes y confirmaciones al antedicho 
Señor Arzobispo Ortega. En su tiempo vaca-
ron las dos Capellanías Reales , cuya gracia de 
presentación concedió perpetuamente el Se-
ñor Don Cirios II. y propuso para ellas su-
jetos de méritos, que las obtuvieron. 

24. El R. S. Eminentísimo Cardenal 
de Borja, hijo de los Duques de Gandía, 
Patriarca de las Indias,, y Abad de Alca-
lá la Real , por gracia del Señor Don Fe-
lipe V. el valeroso é invicto. No residió por 

la 
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la precisa ¿ inmediata asistencia cerca de la 
persona de S. M. en la que las causas pul 
blicas de la Religion y del Estado tenían 
tanto interés. Embió su Gobernador, que 
tomó posesion por poderes, y traxo el año 
de 1728 al R. Don Fr. Dionisio de Villa-
vicencio, del Sagrado Orden de San Agus-
tín , Obispo de Nicaragua para que hiciese 
ordenes y confirmaciones. Y hallándose di-
cho Eminentísimo Purpurado en Sevilla, 
donde por entonces residía la Corte , no 
pudo su paternal corazon estar mas tiem-
po ausente de su rebaño , y asi obtenida 
de S. M* la correspondiente licencia vino 
á reconocer sus obejas, y residir en el año 
de 1730. 

25." El Eminentísimo Señor Carde- -
nal Don Alvaro de Mendoza y Soto iMat 
yor , Patriarca de las Indias , agraciado en « 
1734. No residió por los graves encargos 
que le unian á la Real Persona ; mas pro-
veyó su Grey de muchos temporales sor 
corros, y del pasto espiritual que nece-
sitaba. 

26. El Eminentísimo Señor Cardeng 
de 
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dè la Cerda y San Carlos Don Ventura 
Fernandez de Córdoba, hijo de los Duques 
de Mediaceli, Patriarca de las Indias , y 
Arzobispo in partibus, como los dos ante-
riores Purpurados Abades. Se le confirió es-
ta Real A b a d i a en 1761. No residió por 
la justa y legitima causa del servicio de la 
Corona y Magestad del Señor Don Carlos 
III. ( que Santa Gloria goza ) pero como 
verdadero Prelado con autoridad ordinaria 
tomó posesion por su Gobernador, y tra-
xo al M. R. S. Pon Pedro Antonio Barroe-
ta y Angel, Arzobispo de Granada, y con 
su permiso celebró ordenes y confirmaciones 

en el año de 67. 
27 El R. S. Don Estevan Lorenzo de 

Mendoza y Gatica, Catedrático de Teolo-
gía del Sacro Ilipulitano Monte de Grana-
da , Canonigo Lectoral de la Santa Iglesia 
Catedral de Jaén v Juez Examinador Sino-
dal, y su Gobernador sede vacante, provis-
to en Abril de 1778, Residió personalmen-
te v y para ordenes y confirmaciones traxo 
al R. Don Fr. Bernardo de Lorca, del Sa-
grado Orden Monacal del Máximo San 

Ge-



Geronimo , Obispo de Guadixy Baza. 
28. El R. é Ilustrisimo Señor Don Jo^ 

sef Martinez Palomino Lopez de Lerena: 
fue electo por eL Rey el Señor Don Car^ 
los III. Obispo de Chiapa en la América; 
Con el motivo de la Guerra con los Ingleses, 
se consagró en Madrid , y por el mismo mot 
tivo no pudo pasar á su Obispado ; y fue 
electo por el Rey Abad de San Ildefonso, 
en donde permaneció algún tiempo, hasta 
que por muerte del Señor Gatica ; fue pro-
movido á esta Reaí Abadía. 

29. El Reverendísimo é Ilustrisimo Se* 
ñor Don Fr. Manuel Maria Truxillo y Ju~ 
rado, del Consejo de S. M. del Sagrado 
Orden de San Francisco de la Provincia de 
Granada en Andalucía, natural de Baena, 
Diócesis de Córdoba, Ministro Provincial 
y Comisario General dé Indias. Fue electo 
Obispo de Albarracm , en cuya Santa Igle-
sia residió varios años , y agraciado con 
esta Real Abadía por nuestro Catolico MOB 
narca Don Carlos IV. la que obtuvo pre-
misa resignación del citado Obispo. Prela-
do de gran zelo, de superior talento y sin-

K gu-
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guiar amor á nuestros Señores R e y e s , ! 
quienes ha socorrido con repetidos donati-
vos con motivo de la Guerra : y en Albar-
racin levantó una Compañía á sus expen-
sas , ia que mantuvo sóbrelas armas du-
rante el tiempo de aquella. Como verdade-
ro Literato y amante de las Letras, asi en 
su Orden , como en sus dos Sillas ha fo-
mentado el buen gusto é ilustración. Por no 
ofender su modestia con los justos elogios 
á que le hacen acreedor sus distinguido^ mé-
ritos dexamos á mejores plumas su exten-
sion ; pero no podemos menos de publicar 
el improbo trabajo de sus tareas literarias; 
el Plan de Estudios que formó é imprimió 
en Madrid , aprobado por el Consejo Su-
premo , para la reforma de Estudios utiles; 
la Exórtacion Americana , igualmente im-
presa en la misma Corte para la reforma de 
las Indias en los dos puntos de literatura y 
de disciplina Eclesiástica ; el giro de Misio-
nes en su origen y curso progresivo de 
ellas , también impreso de orden superior 
con otras obras, son unos testimonios ter^ 
minantes de sus continuados, y nada in-

ter-



terrumpidos desvelos , »un en una Vdad 
bastante abanzada. Suspéndase la pluma has-
ta ocasión mas oportuna. 

Estas son las noticias mas exâctas que 
corren y se hallan justificadas por docu-
mentos y memorias constantes de los Ar 
chivos de esta Ciudad , y Dignidad Aba-
cial sobre el establecimiento y erección de 
su Real Abadia, sus progresos, estado, me-
dio y actual de sus facultades Prelaticias 
exènciones , prerogativas , gracias, privile-
gios y demás concerniente á ella en esta 
parte ; dexando de hablar por no ser del 
intento de sus rentas, y otras cosas que 
podrá hacerse en tiempos mas oportunos si 
los exigiese la necesidad y las circunstan-
cias. 

Fin de la Obra. 
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DE L A PRIMERA PARTE. 

fii ü l Gard. Tuse. tomVi.V,- Abbas. 
M J u s c - conc. î . Ojed. p. i , c . 5. f. 10. n. 1. 
(3) Fol. 123. & 24. 
I4) Ubi sup. 

(S) De jure Ec . lib. t . cap. 17, n, 4. 
y6)- Jüre A b . tom. 1. disp. î . qU £ e st. 6. 
(7) Tom. 2. q. 40. art. 4. 5, notand. 
(8) Lib. 4. cap. 18. 
(9) Diana sum. V. Abbas. 
(10Ì Mach. t. 2. lib. 4. p. s . tract. 3. c. 224. & 5 . 
(11 ) Card. Tusc. conci. 1 o. L 6. 
p 2) Wan~$pen. Jur.Ec. Univ. p. 1. tit. 31 . c. 6, n. 1. 
(*3) t. 5. Sçbol. in Can. p. 527. 
(14) Ma bill, in Praef. ad 1. p. Saec. 6. Bened. n. <4. . 

Bülheim. Bur. Rom. Pont. hist, in fast. A l e -
xand. 2. & Paschal, jun. f. 74. & 18. 

(16) Bernard. Ep. 42. ad Epísc. Sen. seu tract, de 
Episcop. morib. & offic. cap. 9» 

( T 7 ) Thorn. Cantimp. lib. 1. de apib. c . 6. de inf. 
(18) Innocenc. Ill , lib. i . epist. 197. 
( ¡ 9 ; Cap. 28. suarum constit. 
(20) Copp. lib. i . Monast. tit. 2. n. 18. 
(21 ) Asean Tamb* U 1. de jure A b . disp. 10. q. 1 . 
(22) Mabil l , in pnef. ad 1. p. saec. 6. Bened, 
(23) Macr . loc. cit .. .. > 
(34) Asean Tamb. ubi sup. 

W Tamb. disp. 21 qusest. t . 
(*) Nota, Pero del Buiario de la Congregación Cá-
!.. siri (tose aparecen mas antiguas estas concesiones 
; A l l í se lee que en ei dia quarto de las Kalendas de 

M a y o de 643 , el Papa Teodoro á mstaÄeiaj^de 
•L ' R o -



Rothareth , R e y âe los Löngobardos , y de la 
Reyna Gúdiberga confirmó el privilegio que an-
tes habia concedido Honorio I. al Abad Boviense, 
para que pudiese adornarse con Sandalias , D a l -
maticas y Chirotecas en las primeras festivida-
des del año. Otros autores estiman que el i s o de 
la Mitra tomó su principio en el siglo 10 en el 
qual Silvestre II. facultó al Abad de San Sabino. 

(26) Sub Leon 1. ad an. 4$$. Joann. Cabas, not. 
Concil . £ 218. 6i seq. 

(27) An. Christ . 4$i. can. 4. 

(28) In cap. Nemo Ecclesiam de consecrat. dist. 1 . 
cap. Aut . de privileg. in 6. & Justin. Auterft. de 
Eccles. titulis. §. si quis autem & Auth. de M o -
n a d i . i . & speciali Auth. ut nullus fabricet do-
mos , & c . §. Í. 

(29) Epist. 42. S. Bern, ad Henric. Sesee. Episcop. 
{30) Concil . Trid. 
Í31) Secund. Conci!. Niz . 7. J í c i i m . an. Chr . 787. 

• (32) Dist. 69. can¿ i . 
(33) Ad Episcop,. Rotomagens. 
(34) In cap. Cúm contingat d e n t a t e , & qualitat. 

praeficiend. 
(35) Can. Quoniam 69. dist. & cap. cúm contingat. 

Fagn. in cap. Quanto de consuetud, n. 20. & seq. 
(36) Ses. 23. c. 16. , 
(37) Die 23. N o v . 1641. 
(38) Ad cap. Aqua de conseefat. E c . n. 19. 
(39) Fagn. ad cap» Cum inter V o s , de sent. & re ju-

die. n. 6. 
(40) Die 13. Jun. 1203. 
(41) 15. Mai] 1218. 
(42} 25. Feb. 1236. 1 

(43) 9. April , i486. 
(44) En 24 de Ag. de 1609. e l q u a l á instancia del 

ö b i s p o de Espoleto fue renovado en 30 de Sept. 
de 161& 



(4®) .Tp-m«:-ï. dîsp.22, q. 2. în r. r • . 
{**) Nota . Hpmos visto en el Sabio Merat« part. 

4- tit. 19 las rtflexiones que hace sobre ei 
Decreto de la ^ g r a d a Co^gregacioo de Ritos dé 
2 4 r d e Agosto de 1609 en que dice : Ahbates , & 

- alij Prçlati Regulares non possimi benedícere na 
ramenta Ecclesiarum non sibi sudditarum ' J 

r también lo respondido por aquella á los A b a -
des Carneases ea el recurso que hicieron afir-
mando estaban privilegiados para bendecir O r -
namentos de Iglesias agenas , resultando de to lo 

r que la dicha Sagrada Congregación tenida ante 
A l e x a n d r a VIL en 20 de Julio de 1660. respon-
dió les estaba prohibida semejante bendición cu-
y a resolución fue confirmada en otra nueva' ins-
tancia^ que hicieron exponiendo teoian Indulto 
Apostolico para ello , el qual habiéndoseles man? 
dado exhibir no lo han hecho hasta de près nte 
según advierte N . SS. P. Benedicto X I V . al fin 
de su instrucción Pastoral num. 20. y en vista de 
estos fundamentos nos parece no puede subsis-
tir la opinion de Pasqualijo , Quarti y otros au-
tores que sostienen en los Abades Regulares fa-
cultad para bendecir Ornamentos de Iglesias no 
sujetas á ellos. La presunción de duda práctica 
del citado Decreto con que pretenden facultarse, 
es de hecho ; pues si lo tuvieran la habrían ma-
nifestado ; mas Ínterin no lo presenten deben abs-
tenerse , pues Ja Sagrada Congregación ha re-
sistido con la negativa esta so l ic i tud, siempre 
que se ha instruido libelo sobre ellas. 

{46) Non exempti vero simplicibus , & albis plani, 
utantur : De privilegio in 6. cap. 6. 

(47) Tambur, disp. 23. q. 10. 
(48) S. R. C . 29. Jan. 1628. 
^49) Apocal. i . 12. 

1 Í U J q U Í x r q f c a n d e l a b - Westum Septem oao-
delab. M a c a V . Cande!. ¡^, J 



ñ m , la Magestadidei Sr. D . Felipe II. expidió su 
Reai ' céduia por la secretaría dei Real Patrona-
to en 15 .de Marzo de 1577 firmada de Martin 
Gástela , su Secretarlo , y dirigida al brT>. Fran« 
c i s c o G a m b o a , Abad de Ma. Fe de 
Provisor y Vicar ïoGeneral que había sido del dit 
funto Sr. Avi la , para que le informase de las reni 
tas y demás concernientes á la Pieza de Povision 
y Patronato Real con sus preeminencias y dere-
chos para hacerla de la vacante con todo cono-
cimiento. Y habiéndose dado el informe con in-
serción de todas estas prerogativa» y distincio-
nes , como propias de la Dignidad Abacial,, 
por su Real Cédula de 17 de Septiembre de di-
c h o año la proveyó en el R . Sr. D Andres de Bo-
badilla. De estos hechos consta quan antiguo es 
en esta Dignidad el uso de Pontificales y demás 

de que va hecha mención. 
(8) Glosa in Clem. 1. ut prop de reb. E c . non ali j 

it Menda , G a v a r , Coras , & c . 
(9) Fagñ. in cap . cum contingat. de for. compet. 
(10) A d cap. cum inter vos de sentent & r e jud.n. 35. 
( 1 1 ) Barbos, in suis Uni V lib. i c 17. & p. 2. Aieg . 

25. de o f i c i o , öi potest Episcop. Tormosm lib. 
2. c . i . q 2. & torn. i . tit. de «tate öi qualitate, 
cap. cum extingat. 

(12) Vease el Santo Concilio de Trent, ses. c - 9« 
y á Leurenzo in Jus univ. t. i . q. 48. donde prue-
ba con la autoridad del citado Santo Conci l io 
que el Metropolitano puede proceder contra sus 
sufragáneos por censuras como Juez ordinario 
de ellos , y cohibirlos quando son negligentes á 
execntar todas aquellas cosas que pertenecen á 
su oficio ; por exemplo á la administración de 
justicia en las causas : á celebrar Sínodos en sus 
debidos t iempos: á erigir seminarios Conci l ia-
r e s , y otras semejantes. í r i d . s. 23. cap. 18. A z o r 

p. 



p. 2. lib. 3. c. 54. & 9. §. absolvlt. Pirh. W i e s -
ner.Quarant. Reinfest. Barbos, & c . á quienes cita 
y sigue dicho autor. 

(53) Barbosa y otros* Cobarr. n. 1. in cap. Joan, de 
testa m. 

(14) Flores de Mena variar, lib. 3. q. 24. n. 18. 
(15) Ses, 24. de reform.cap. 9. & ses. 7. c . 8. it. ses. 

2Ï. c. 8, 
(16) A 24. de Agosto de 1609. Asi R i c c . in rer. E c . 

resolut. 461. Ursell. in exam, conci. Legal, conc. 
î . n. 125. A estos cita y sigue N a v a r r o in lucer-
na Regul. verb, benedicere. n. 15* 

£17) S. R. Cong. 18. Mart . 1Ö17. 
(18) En 28.de Enero de 1606. Vease à Tambur» 

de jure Ab. á Lezana quaest. Reg. verb. Abbas, 
á Barbos, de jure E c . ì . 1.1. i . de A b . c. 17. 

(19) Vease el auto 14. de los Acordados lib. i . tit. 6. 
de la nueva Recopil. pa g. 44 de la ultima impres-
sion de que tenemos noticia. 

(20) Este privilegio de tanto honor para la Dignidad 
Abacia l , é Ínteres para las materias de la A b a -
día de Alcalá se había traspapelado con motivo 
de haberlo llevado á la Corte en tiempo del Sr. 
Cardenal de la Cerda y S. Carlos Abad : pero 
hoy obra ya en el legajo de los derechos de la 
Dignidad en su Archivo. De él consta que la Sra. 
Reyna Gobernadora en 1671. concedía perpetua-
mente á los R R . Abades de Alcalá la presenta-
ción y propuesta de dos Capellanías Reales de su 
Capil la de Granada en sujetos*%enemeritos , y 
naturales de esta Abadía Real. 

(21) Dada en Roma á 4. de Febrero de 1477. 
(22) Año de 1552. y 3 o de su Pontificado. 
(23) Dada en Roma año de 1560. 
(24) Librada en 13 de Agosto de 1577. consta de 

la fundación del Monasterio de Jesus Maria de 
Capuchinas de G r a n a d a , torn. i . f. 137. y 436. 

m- C'S) 



Tom. si. -Conci!, pag. $37. 
(•26) Ui muerte de este H. 8r comprueba îo solíci-

tos que eran los HR. Abades de Alcalá la Real 
en la residencia personal, y que en aquellos 
tiempos que nos parecen obscuros se posesiona-
ban personalmente luego que eran electos por 
S. M . 


